
La transformación del mode-
lo de familia, evidenciada en el
descenso en los niveles de nata-
lidad en el país, ha ido a la par
de una progresiva baja en el nú-
mero de matrimonios.

Según datos del Instituto Na-
cional de Estadísticas (INE),
hasta mayo se reportaba un to-
tal de 3.970 enlaces en Chile, lo
que equivale a un descenso de
7,5% en comparación con el
mismo período del año pasado.

La baja es tendencia: en 2024
se contabilizaron 61.119 matri-
monios; es decir, 3.166 celebra-
ciones menos que en 2023,
c u a n d o e l I N E r e p o r t a b a
64.285; una caída de 4,9 %. Eso
sí, en el mismo período, los
A c u e r d o s d e U n i ó n C i v i l
(AUC) aumentaron 38,5%.

Un dato interesante es que la
cantidad de nupcias en 2022
había aumentado a 68.482, la
cifra más alta en una década de-
bido al “efecto rebote” pospan-
demia, pero aún por debajo de
lo que se observaba hace más
de 30 años, como era el caso en
1993, cuando se celebraron
92.821 en el país.

Pese a esta caída a nivel nacio-
nal, ciertas regiones concentran
un mayor número según la de-
nominada tasa bruta de nupcia-
lidad, que calcula el número de
matrimonios por cada mil habi-
tantes. Así, y de acuerdo con el
INE, en 2024 Antofagasta, la R.
Metropolitana y Biobío apuntan
más matrimonios con tasas de
3,8, 3,2 y 3,2, respectivamente.

Cambio en el orden

En opinión de quienes traba-
jan en el rubro, la caída en los
matrimonios ha generado un
cambio en la organización y
costumbres puestas en práctica
de las ceremonias. 

Pato Moreno, diseñador de
vestuario de novias y madrinas,
afirma que aunque no ha mer-
mado el número de sus clientes,
sí observa una baja en la activi-
dad del rubro. “Si yo hablo con
algunos banqueteros, siempre
me dicen que no es lo mismo
que antes, cuando había mu-
chos más matrimonios. Y eso es
verdad. Además, los matrimo-
nios han cambiado; ya no son
tan grandes como antes”.

“Lo que he notado también
es que son organizados más por
los novios que por los padres.

Así es que son más modernos,
porque tienen la visión de una
novia y no la de un tipo de ma-

dre que imponía un estilo de
ceremonia. Los novios toman
más decisiones que antes en la
organización”, añade.

Mientras que la diseñadora
Marisa Mascareño, dedicada al
vestuario de novias y diseños
de alta costura, apunta que pa-
ra ella no ha variado la canti-
dad; aunque sí el tipo de cele-
bración.

“La fiesta cambió, porque
muchos ya no van a la iglesia
para casarse, sino que hacen ce-
remonias. Es todo un ritual. Es
algo, por decirlo, más simbóli-
co. En los lugares de celebra-
ción llevan un altar y un padre
que oficia la ceremonia y da
una bendición. Ya no es la típi-

ca misa de antes. Además, aho-
ra el matrimonio civil se puede
inscribir unas semanas des-
pués, y es legal”, dice.

Añade que “otro factor es
que hay parejas que conviven
muchos años y después se ca-
san. Tienen hijos, la casa propia
y recién ahí lo hacen”. 

“Para mí cambió el ritmo de
los matrimonios. Ya no está el
orden antiguo, en que se polo-
leaba, se comprometían, se ca-
saban por el civil. Después, a
los dos meses, se casaban por la
iglesia. Hoy es más desordena-
do. Van como de atrás para ade-
lante. Primero se van a convi-
vir, tienen hijos y luego deci-
den casarse por un tema tal vez
de que los hijos no estén cria-
dos fuera de matrimonio. Hay
menos apego a la tradición va-
lórica de décadas previas”, ob-
serva la diseñadora.

Para el maestro de ceremo-
nias Cristian Soto, si bien han
bajado los enlaces, aún queda
“una temporada alta. También
hay otras alternativas. Y ante el
hecho de que haya segundas
nupcias, incluso terceras; se
adapta, entonces, a una fiesta
más familiar”. 

“Quizás dejando ciertos pro-
tocolos, también hay gente que
mantiene tradiciones, como el
bar, el ramo, la liga, que los no-
vios elijan su tema para bailarlo,
el nombre de las mesas y el pro-
tocolo oficial. Mucha gente
mantiene además el orden de
celebración, como elegir un au-
to especial. El vestido de la no-
via sigue como una tradición, y
creo que el novio también man-

tiene su vestuario de gala”, dice.
“Aunque ya no todos los in-

vitados van con corbata. Creo
que por ahí puede haber una
variante. Los invitados muchas
veces están más relajados, co-
mo que no hubiera obligación
de un matrimonio de etiqueta,
como años atrás. Aunque en el
caso de las mujeres, se mantie-
nen los vestidos de fiesta para la
ceremonia. En general, los casa-
mientos ya no son tan ostento-
sos como antes”, plantea Soto.

En 2024 el INE reportó 4,9% de casamientos menos que en 2023,
como parte de una tendencia que se prolonga

Menos tradicionales, más pequeños y no
solo en iglesias: matrimonios cambian
mientras se reduce su número

CLAUDIO SANTANDER

La disminución en la cantidad de nupcias también se extiende a variaciones en la organización de las
ceremonias. Además, regiones como Antofagasta y Biobío concentran enlaces.

‘‘Los invitados
están más relajados,
como que no hubiera
obligación de un
matrimonio de etiqueta.
Aunque en el caso de las
mujeres, se mantienen los
vestidos de fiesta”.
................................................................

CRISTIAN SOTO
MAESTRO DE CEREMONIAS

‘‘La fiesta cambió,
porque muchos ya no
van a la iglesia para
casarse, sino que hacen
ceremonias. Es todo un
ritual. Es algo, por
decirlo, más simbólico”.
................................................................

MARISA MASCAREÑO
DISEÑADORA DE ALTA COSTURA

El número de matrimonios registrado en 2024 es similar al de hace ocho años, cuando hubo poco más de 61 mil. 
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Entre la crisis de las isapres,
las listas de espera en el sistema
público y los recientes hallazgos
sobre el masivo mal uso de licen-
cias médicas, el sector de la salud
ha tenido meses difíciles.

Son algunas complejidades
que, además, empujan a que la
ciudadanía califique con nota ro-
ja al manejo y gestión del Go-
bierno de estos temas.

Así lo deja ver la última En-
cuesta Nacional de Salud ela-
borada por el Instituto de Salud
Pública de la U. Andrés Bello
—desarrollada entre el 1 y 18 de
julio, con la participación de
1.200 casos—, que, por ejem-
plo, evalúa con un promedio de
3,5 al Ministerio de Salud, y se-
ñala entre los principales pro-
blemas del país al área sanitaria
(38%), detrás de la delincuen-
cia (69%).

En cuanto a los compromisos
que se realizaron durante la
campaña presidencial, la nota
para la resolución de la crisis de
las isapres con una ley corta fue
de apenas 3,4, mientras que para
resolver las listas de espera, la
calificación promedió 3,6. 

El sondeo también preguntó
por cómo se ha abordado el com-
plejo escenario financiero de los
hospitales, que arrojó una nota
mediana de 3,6; y 3,8 en el caso
de cómo se ha manejado la crisis
por las licencias médicas (ver in-
fografía).

Los factores 
en la baja evaluación

“Son varias razones para la
mala evaluación, como es el caso
de la ley corta. Ahí jugó el tiem-
po que tomó el Gobierno en
cumplir el fallo de la Suprema y
el hecho de que, al final, el pro-

blema se trasladó al Congreso
con una solución donde el costo
se trasladó a su vez a las perso-
nas”, plantea Héctor Sánchez,
director del instituto.

En el tema de las licencias, a su
juicio, la mala evaluación coinci-
de con que “no fue el Gobierno
el que destapó la olla, por así de-
cirlo, sino que fue la Contraloría,
que hizo el trabajo que debió ha-
ber hecho la Superintendencia
de Seguridad Social”.

Sánchez comenta que “esta
evaluación es peor que cuando
evaluamos a los ministros en re-
lación con la pandemia; no re-

cuerdo que en ninguna de las
evaluaciones que hemos realiza-
do en estos 12 años haya habido
notas iguales o peores”.

Manuel Inostroza, académi-
co de la universidad, quien
también trabajó en la encuesta,
señala en relación con las listas
de espera que “la gente evalúa
acá el crecimiento que ha teni-
do el registro y es que entre

marzo de 2022 y junio de este
año se han sumado más de 700
mil personas”.

La encuesta consultó también
sobre cuáles son los problemas
principales del sistema de salud,
donde una mayoría contestó que
lo eran los tiempos y listas de es-
pera (39%), seguido de la falta de
personal y especialistas en el
sector público (23%).

Asimismo, se preguntó sobre
cuáles serían las complejidades
sanitarias que el próximo go-
bierno deberá asumir. En esa lí-
nea, los pacientes que aguar-
dan por atención, nuevamente,
lideraron las preocupaciones
(58%), junto con la falta de es-
pecialistas (48%) y la crisis fi-
nanciera de los hospi ta les
(32%).

Para Inostroza, entre esos de-
safíos se repite “el que sean del
sector público, y es que existe
un colapso en ese sector mayor
al privado, por lo que se obser-
va la necesidad de resolución”.

Agrega que “esto es una señal
clara para que los candidatos se-
pan cuáles son las prioridades en
salud y las alertas que deben te-
ner en cuenta”.

Encuesta Nacional de Salud revela bajas calificaciones al Gobierno en temas sanitarios:

Abultadas listas de espera y crisis de isapres
dejan con nota roja al sistema de salud

JUDITH HERRERA C.

Según los autores del sondeo, se trata de
la evaluación más baja registrada.
Apuntan a debilidades en la gestión de
estos problemas y del cumplimiento de
compromisos de campaña.

‘‘Esta evaluación es
peor que cuando
evaluamos a los
ministros en relación con
la pandemia; no recuerdo
que en ninguna haya
habido notas iguales o
peores”.
................................................................

HÉCTOR SÁNCHEZ
DIRECTOR DEL I. DE SALUD PÚBLICA DE LA U.
ANDRÉS BELLO

‘‘La gente evalúa
acá el crecimiento que ha
tenido el registro (de
listas de espera), y es que
entre marzo de 2022 y
junio de este año se han
sumado más de 700 mil
personas”.
................................................................
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